
LOS BEATLES 
Y El DESNUDISMO 

Muchas son las personas que, despectiva o de!ide­
ñosall1en~e, se olzan de hombros o fruncen la nariz, cuan­
do oy'!n, no siquiera una canción interpretada por los 
Beatias, sino sim¡.,(cmen'e su curioso nombre de guerra: 
e!;to es, Beatles. 

Lo que a5oma en tal caso como la mecani:zación de 
una repulsa gratuita o apriori, combino también la su­
puesta superioridad de cquellas persones con prerroga­
tivas culturales que se pretende exclusivas y, por ende, 
determinantes. 

Y los Beatles, por desgrocia, no resultan ser sino, 
en el criterio de muchos mayores, unos cuantos jóvenes 
esirllfolarios y aloccados, cuyo mal gusto musical es a 
la vez un desplante social que no se puede ni debe ad­
mitir bajo ningún concepto. 

Los lleatles, sin embargo, no constituyen un proble­
ma que pueda explicurse a base de menosprecio o de 
clguna otra manera igualmente simplista. Su aparición 
y su fabuloso arrastre entre enormes masas ¡uveniles de 
todo el mundo, no pueden tomarse como una cosa su­
perficial, interpretarse como una excrecencia de una so­
ciedad cuyas tradiciones dicen encarnar y proteger los 
adultos engreídos, contra iodos los intrusos y advene­
dizos. 

Gestado!> en la entraña misma de nuestra época, 
los Be-atles y todos los grupos que les siguen e imitan, 
las pandillas juveniles que sólo atinan e expresarse por 
medio de la violencia, c¡ue contradicen con suciedad y 
mal olor la sospechosa higiene moral de las clases do­
min:mtes, los rebeldes solitarios que deambulan de un 
lado a otro tocados todos por el signo de la protesta, 
sólo pueden ser el fruto innegable de una soc:iedad in­
dustrial, antidemocrática y opresiva. 

Con todos los errores y excesos -antiguamente sin 
causa, al parecer- los rebeldes actuales -se ha dicho­
SG han lanzado contra la caduca y falsa fórmula de vi­
da predominante y suelen ser considerados, por ello, 
como peligrosos factores de oposición con tendencia 
-~1ara colmo- a la lucidez revolucionaria. 

ORIGEN Y PROBABLE EXPLICAClON 

Entrando en el origen de los Beatles, éstos forma­
ban parte en 1955 de los llamados "liverpudlian, es 
decir muchachos de Liverpool, más o menos unos 20 mil, 
organizados en 400 grupos. Eran jóvenes anarquizantes 
qua gustaban de tocar la guitarra y cantar, y que, en 
medio de la despreocupación y el jolgorio que parecían 
iustificcr su existencia, no hacían sino rumiar su incon­
formidad y su desesperanza. 

EDMUmllO RIBA!!.UJNEHRA 
Escritor Ecuato1 iano 

Un tiempo se denominaron algo así como "explo­
tadores o omigos de lo desagradable". Luego se Ha­
mcron "perros de la Juno" y, finalme11te, por inspira­
ción de John Lennon, estimado como el inteledual del 
equipo, nació la palabra beatles, que no es sil1o un 
iuego entre beetle -que significa escarab~io- con beat 
-sílaba inícial de la palabra bealnik. 

En cuanto a beatnik, son tres les orígenes o signifi­
c:uclos de este término. En primer lugar, parece derivar 
de beaten, que quiere decir oprimido, abatido (por cul­
pa, probablemente, de una civilización minada por el 
a:u~oma:Hsmo y la omeno.za. de guerra nuclear). 

En segundo iugar, derivaría del verbo to beta, que 
significa marcar el compás. Se trataría de un verbo 
jaz:z, según Gianni Toti, surgido del ritmo mismo del 
jazz. 

Y, en tercer Jugar, provendría de una idea sosten­
toda por el escritor Jack Kerouac, novelista colérico de 
los Es'lodos Unidos, en cuya novela, "En el camino", alu­
de a lo generación beata, ya que beat está tomado co­
mo abreviatura de batitude (éxtasis, bienaventuranza). 
La intención de Kerouac era referirse a una "sed espiri­
tual de amor infinito". 

Fue en 1959 que, por iniciativa del periodista flerb 
Caen, se puso en circulaci6n la palabra beatnik, desti­
nada a contrapesar el término ruso sputnik popularísi­
mo en todos los países de la tierra. 

Comenzando por sar una alusión política, la pala­
bro beatnik terminó por convertirse en un término des­
pectivo, mediante el cual se calificaba a todo joven ma­
nifiestamente extraño al consenso común, desaliñado, en 
permanente actitud de reclamo, burlón y amargo, a veces 
enfermizo y dañino, peligrosamente hostil en ocasiones, 
inteligente, culto y agudo~ 

Con el correr de los tiempos, beatnik vendría a 
significar, en función de la insidia conservadora de los 
adultos, uno palabra discriminatoria en forma absolu­
t~, que encerraba bajo una misma tapa de maldad a 
todo adoles<:ente no en<:arrilado por las normas sociales 
en uso se trate de un delincuente premcturo o de un 
estudian'e desajustado de una realidad que juzgara bru­
tal y estéril, y pe1 piejo ante un futuro ligado en forma 
abrumudoru a l~s posibilidades cada vez más amena­
zantes de la destrucción nuclear. 

Variando un poco la escritura y la fonética de 
beotnik, en la actualidad circula boio Jos mismos auspi­
cios dolosos, la palabra vienik, con que se identifica 
a los jóvenes que repudian la guerra del Vietnam. An­
taine, Jocm Soez y Bob Dylcm serían vietniks típicos. Un 
paren~esco confuso pero a la postre elocuente vincula 
cJ beanik con vietnik, dentro de una nomenclatura con­
tra el colerismo de la juventud mundial, sin discrimen 
de ninguna clase. 

53 

www.enriquebolanos.org


l:s necesario tener cuidado, pues, ~ratáncfose de mi­
rar un poco en ei problema de los beatniks, puesto 
que muchos desechos sodales y humanos se mezclan 
bC1jo su clenominació1, y significado Su mismo CGrócicl 
omorfo, destJrovisto de progrcuna, simplemenhl intuitivo 
l' sobm teda indhriduaiir>ta, previerm sobre los riasgo.s 
que se coHerÍC.l coso de t1sumir la defensa in,ondicional 
de esta juventud dh:docada, c¡ue no obsrante, se explica 
a la luz de una vercJCJd social que no es posible igno-

'"' Con1prender el twoblema equivale más o menos a 
destifrar uno de los condiciones de nuestro tiempo. No 
es uno cosa f6cil, ciertamente. Uno trama por demás 
compleio. tiene que ver con el fenómeno. El mismo giro 
que brt! ~omado el csunto, en el sent1do de figurCir como 
tm;:¡ confron1aci6n cl~cisiva en~re vicjns depositarios de 
fo5 destinos humanos y ros generador.ü5 fóvencs que 
craen que ac¡ueHcs han r-rac-usadw 1 exige mucho cs~uclio 
y medítoción e~ fh1 de ob~enm los conclusiones más rH·od 
vechosas, un ligor m,afemútico para desglo5ar lo acep­
table de lo repudiable 

F.n todo caso, si estamos frente a uno época de 
clesquidcHniento determinc.ido por el peso gue la juven~ucl 
haca hacia c-1 laclo do lo proh>·si'Cl sin control, la cnusa 
no debe1ía buscarse en impuisos iuveniJes e:mp'!"Jreniados 
con el libertinaje t.a sociecl!tid occiclcn~·ai es b respon­
sable, porc:ue, en función de su incUJl1blo rnercaniilismo, 
convirii6 o los j6ve11es on mer~ado incle¡Jcndiente, luego 
de hubcr deiaclo el recuerdo de mucbc~s guetras estúpi­
das, movidos por lo misritt'! voracidud 

Así, los Beatlez constHuyen uno ~eaiidcrd que no 
conviene pasar por alto, ni despreciar. Y es hw::ia averi­
guaciones trascr,;onclentales qua se ha orianYado la inquie­
~ud de escritores, etn6iogcs y hombres de cultura, e! pto­
pósito de la pasión que fos i6venes rflcmifieston por fets 
canciones ye-ye 

Una pasión, por desgracia, converl'iclct en mercado 
millonario por hábiles y oportunos profi1adores, a tal 
extremo que no sa relaciono únicamente eon la fabrica­
t.lón y ve-nta cle (!iscos, sino con cu~ntv cosc1 es posib'e 
viw::ular con la curiosidad y el hemd:ue im:sgoteJble de 
los fan.s 

Hoy quicnc;~s han dicho que la canción puede ser 
a la vez un mer;stlje y un mensaje cei'cbral. Simultó­
neumen~a o su calidad cle twsmisOi de se11ti1"'J1kmtos o 
ideas, la (.Cmd6n seríc:t como un se{kmte pera los indi­
viduos fati~taclos física o moralrnan~e Se estlma tam · 
bién que la canción mode1 na es mucho m6s modUla, ori­
ginal y compleja que la que conocieron las g(.meiodo­
nes "melódicas". Entre la sucwe languidez que clesper .. 
taba, pongamos por cc;5o, el blua, y los frenéYic-os emo~ 
dones que suttfDil cle los bailes aduales, es indudable 
que los ¡óvenes cle nuestros clías viven n1ós al ritmo de 
las contingencias cotidianas, aunque sea al margen ele 
todo progrc¡ma 

Se ha perdido, lo reconocen algunos, la posibilidad 
de evocar a f'i''avés de una melodia dulce, acluellos mo­
mentos que enriquecieron Jo vida de un hombre con 
las bella5 tonterias de la iuven~ucl enamorada Porque, 
¿qué se podríc1 recorclor mediante un rock, qué huellas 
puede dejar unn li1Úsi<:n que desc1~e el frenesí t.le los 
muchachos hu;;ta hundirlos en el ~otc;ll agotamiento? 

Sin embargo, tJdaron los nostú!gicos, no se puecle 
negr.u tampoco lo fascinante de los 1itmos orgiásticos que 
despiden dit1 y noche las raclio5 y ~ocolas, con sus aullia 
dos sexualizados por una insistencia increíble. 
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Se ha dicho también que el mundo de la canción 
es "necio y degenerado'' Y elfo porque no está en la 
1aíz popular, sino en el de la pequeña burguesía. De 
ta influencia que lo vufr~aridad musical ha logrado eier .. 
cor cmha Jos ióvencs, !ie culpa en primcrr término a la 
radio y lo televisión 

Paro se trah:J de una influencio cJue al mismo tiem­
po es lc1 e:up~esi6n de unc1 época Representa la eva­
sión de un!) época Repl esenta h:1 evasión de grandes 
masos todavía no rescatadas del tedio, la miseria y la 
ignowr.cicl. Y no so podría, por ello, deslindar fácilmen­
te a los esquizofrénicos de la canción y los que se ha 
denominado "devoradores de micrófonos", de la dev0 • 

ción ululan~e de las multitudes jóvenes Los aulladores 
de ~odos los países del globo han asumido una dirección 
de~-mm!nwi~0 e:n el pioceso de la expansión juvenil, ex­
rrms16n tt¡ue ocurta l·esabios pefig¡osos 

o~~ todos modos, ds!itaca la siniestto sapiencia de 
k.,s pi.vmo1oi~S com(;"!rcioles, en es~o de popularizar y 
exulta~ ccmtantes y esWos como los asociados mundial­
tl'WFI!·e e~ los BeaNes ur;s más simpfe prefabricar un 
ccmt~Hü.J que una beHa ccmción", se ha dicho. Pues 
mucho més f6cil es prcfablicar un mcrl cantante y una 
péslmc1 cnndón, ya que con aullar desaparece todo el 
V1.1ior do k! música y el mensaje de la letr-o 

'
1En r~~cmda -dice Jecm-Paul Sartre-, utilizando 

cJ fenómeno yc~y~, se ho hm:ho de kJ juventud un mer­
í..<Jdo do con~umiclores. Aprovech(:mclo el hecho de que 
bs rn:..;d:.cu:hos obtienen dh1ero de sus padres, se fabri­
t._.:ln ptl'ro ellos cieri·as cosas" Scatrc considera además 
!~;s Husiones fclsas creadas para consumo de los ado­
k:st:i.:mtcs, en un orden más importcmie Al permitirles, 
dit.:c, que rompun algunas sillas y vociferen en las salas 
de fos teatros, se les hoce creer que están realizando una 
ve;-dudera revolución, cuando no son sino víctimas de 
un engaño 

CABALLEROS DEL IMPERIO 

El día 1 1 de junio de 1965, la reina Isabel honró 
el ~05 [h~n~'e§ con el nombram:iento de Miembros de la 
Oi:clen de~ lmpedo Bli~ánHco. Por plimera vez en la 
histeria, oje~;;utantes e intérp1etes de uno música popular 
tCJn dbcutidr.t, entraban a codearse con los caballeros 
inyioses adscrita-s a b úHima de las cinco categorías. 
Pc1o lo decisl6n de la ieina disgustó a muchas personas 
y mudloS cle los tc~bolleros del impelio, nombrados en 
lo misma forma, se apresuraron a devolver sus títulos, 
por estim.urse muy superiores a los escarabajos de Li~ 
varpool 

Al margen, en fin, de lí1S explicaciones, las discud 
sioncs, bs dudas, etc., tal vez lo mejo1 sería tomar 
pc1rticlo de una mcme1cJ mó:~ sendlie~. ¿Le gustan a us~ 
tecl los Seetnes? Oiga sí o no. Bueno, nosotros enten~ 

demos d usunto Sir John Lennon, Sir Pau( McCarfney, 
Sir 0corge l~arrison y Sil Ringo Starr, valen más -eso 
si-- que tantos nnbles abúlicos y legítimos que masti~ 
cc;n d inglés manches1erkmo al mismo tiempo que muer­
den b relordck1 pipa 

lu juventud se ha vuolto un poto loca, es verdad 
(lero no ~anto como los reposados políticos que andan 
constluyenclo la Gron Sociedad entre las víctimas del 
Vh:!tneim 

Clmo que los negociantes protitcm de la propen· 
sión ddlrau~e cle los jóvenes al contoneo musical tmá" 
genes de los Beatles se han e!itampado en las medias 
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que las jóvenes de todo el mundo han comprcK1o C1 em­
peHom?s 5e han fahrkcu..lo jug: . .Jetes bealb:s, chcmpas 
bcatles, zapr¡tos beaile.s, melenC)S bec1t!es, C05tl5 en su­
ma, inofensiv·JJS pese al engaíío que involucran 

Pero otras comercicm~es fab1 icnn bornbr..¡s atómicas 
y golpes de Es·tado En la misma altiva y cngolada lna 
glaterw, hay unos lore5 qu0 1rafican ccn el imperialis­
mo y c1plauden In CifJT~sión c1 los pueblos vietnamitas 

No nos gus~ará mucho la música o la cara de los 
Beallcs. Pero e;ceptamos que me¡•ecen ol título de ca­
bolleros, aun fuo.nclo no fuera sino porque han defen­
dido públic~mente la paz del munclo 

11 

A propósito del bikini, el monofcini, el sfiip-teose 
y ottas formas de la ventilación femenina, quienes de­
fienden fa tesis de que la mujer debe lucir sus encantos 
sin corta¡1isos da ningun:::¡ natuwfeza, porque ha sido 
hedlCI precisamente para ello, suelen esgrimir el siguien. 
te argum~nto: 

"Si las fieros dejan ver sus corolas, por qué negcu­
les este derecho a las flores de la juventud femenina" 
Cucmdo menos en el teah o y el cine, tales flores feme­
ninas acostumbran exhibir sus heHnosas corolas, y a 
vece5 todo el conjunto, con sus pétalos, hojas, ramos y 
tallos. 

En lo que al teaho se r·efiere, no vaya a creerse 
que tal cosa ocurre únicamente en aquellos escenarios 
consagrados o los espectáculos frívolos, como el pica .. 
resco o el burlesco La verdad es que el i'eatro venla-. 
der¡:¡menta culto, <:uya misión es representar las obras 
más vr .. !liosas de todos los tiempos, recurre a lcls cutis­
tos m6s famcsc1s para la interpretación de papeles en 
que t1parecen com~letamenh~ desnudas, semidesnudos, 
casi desnudas, etc. Ve.amos oJgunos efemplos 

En Hstocolmo, en el Teatro Nacione1l del tstodo, 
lngmar Bergman, ha dirigido Le Balcon, de Jean Gcnet, 
obre! en la que do!:i de las 1nás cotix1:1clas octricGs ele 
Suocia, Marionno Aminoff y Bibí Anders§on, s0 prezen~ 
trm com¡:¡letc.unenie desnudas, mientras ohas 24 intérpre .. 
tes femeninas llevan apenas lo neceS(.1rio para clifercn~ 
darse en algo de los estrellas principales. 

En el teatro Atelier om Naschmorkt, de Viena, se 
representó le obra de Brecht, Baal, en la que una ¡oven 
Cldt'iz aparece desnuda. Se recuerda que hace algunos 
años, en París, Silvia Monfor~, estimada como una de 
lt1s actrices más cuBas de Francia y Europa, nada menos 
que clocioroda en Filosofía en la Sorbona, novelista de 
talento y ensayista sag-az, no tenía ningún escrúpulo en 
representar lady GodiV(J en el Tee1tro ~due~rdo VH, des­
nuda por completo. 

En la misma época, en el Teatro del Gron Guiñol, 
Vivian Arlan lucía todos sus encantos sin interferencias 
de ningunn clase Y en el Teatro Miche!, lc1 japonesa 
Yol<a Tani, en la comedia de !'=raneois Ccnnpaux, Chcrie 
Noire, interpretaba su papel sin tr-apo alguno. 

En la misma pieza, ahora presentCJda por el Tea­
tro de la Poiiniére, la mulata Marpesa Dawn, célebre 
por su aduadón en la bella película Orfeo Negro, tama 
bién deslumbraba por su desnudez anochecida. 

Continuando en París, en la tragedio de André Cas­
teJJot, La reina galante, Christine Minazzoli se desnuda­
ba en escena. Actriz dromática muy renombwdo, la Mi­
nazzoli se consideró durante mucho tiempo uno de los 
valores más altos del Teatro Popular de Jean' Vilar. 
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La desnudez de la famoso actriz resultaba tanto 
más c;{~iaordin!lria c•.nmto tenía quo dialogar en limpio 
con ot1o perso11clje dg lu obro. Por este mismo tiempo, 
l~rcmr.oi;.a Fabi{m ¡n~rodujo prádi«:Cimente el monokini, 
pues en ~.:ü teab·o podsien5e exhibió un escote abierto re­
v0laclmc¡ment:-

Pnscmdo a lta!in, en i 925, l:nsenda Annovazzi no 
~0nÍt:J dngún emp(.!Cbo en prcsen~~use totaln1ente desnu­
dH en k1 compañíc1 rh~ Annibale Ninchi, para interpretar 
~~r;¡ co1nudo nwgnífit:o 10

, de Cromelynk. 
Los C!dric:es, co11scien~es de lo que la escena de­

mcmclu do elles, se avienen f'J realizar cualquier sacrifi­
cio en a;as del ente En el Teatro de la Cometa, de Ro­
m'Cl, Scilia Gabe! se desnudaba sin vergüenza Y Delia 
D'Alberti, en "~1 der. Juan involuntario," de Vitaliano 
nt~mt:tlfi, dciab~ caer sus vestimentas hasta queda1· sólo 
on camisa 

~r: Milim, Mare!>a Mcneghini, inte1pretaba "los co11-
~n2s~·<}s," de Giustinian, tnmbién en camis-;;~ Ginella Ber­
~::i:. ... hi, en k1 comedio de luigi Candoni, "El futuro de 
ks imbéciles," se de~mm.k1ba como si hubiera tratado 
de ducharse 

lliSTORIA VIEJA 

¡ !e.-::1 .JS dccum011!ndo la cuestión clel desnudismo en 
nuestros tiempo5, Sin embargo, hay antecedentes que 
no temonL:m Ci éponJ!:i bastante l€janas de las que vivi­
mos, Inclusive, S;) puede ofi1mar qua el desnudismo ha 
e~dstido siempre 

Ar.cto!e Frunce decía que las actrices de teatro se 
desnudan en escen'1 con la misma indiferenda de una 
c:cr~;:;suno 1., corh:.mie, magnífica, sazonada lengua del 
gran auto1 d0 "la i51a do los pingüinos," quería sig­
nificw· que !a natuwlidocl profesional, en uno u otro 
cuso, t:onztii'uía un requ!sito ineludible para el me;or lo­
Qi':J do fHiibrm flncJfidc1des. De c1hí que a finales del 800, 
k:s a; ¡·isírw, tm1io del 1catro drmn6íieo cuanto del cómico, 
guzi'tii.:H:m dmnns-lrar no solamente la gamo de sus sen~ 
~imieníos in~·e1¡::wL:.:Hvos, en IG psyque clu role, sino ia 
ol'r<:l t¡:tmu, i10 m0nos rk(i y convincente que la primera 

So s1..~be, por ojem¡;,lo, que olgunaz representaciones 
L;;_;s-Jt:mte tmnh:adm; de ro comedia del arte, exigían que 
i1·- s .r:Ktricss red~::m:m sus papeles con los senos descu­
bier~os En r..:rcncirJ 12 ltclllcJ, cucmdo se representaba "-La 
flnuta milgicc1" o "El allequín enamorado", eran los 
senos desunc.los los elcmcn~os m6s enf{¡tii:os y demostran 
Hvos de la inl'e¡ pr ctación femenina. 

Da 1tmto clcsnud~rse, o veces ya sin nif!gÚn motivo, 
bc:io el impulso pmo de lo que podía considerarse ef 
e;¡-);:~ por 0l arte, kls clctrices de la Comedio Italiana obli­
~mou a unt~ in~ervención severa por pc1rte del Parlamen­
to de Porís 

Sobre todo, aquelltl5 adrices que interpretaban po­
pele!> de cri~dc:s no vacilabcm en regocijar al público me­
dianto lo gencrm;a Cemostración de lo que los franceses 
(mn denom!ncJdo !les globes charmcmts 

Dos escl'i~ores do lo época han juzgado de manera 
conhapuesttl la dolicadc1 in·}erpretación de las criadas en 
lct escena f¡ancesa. De Sommi se regodea cuando ha­
blu de los c1 iadas a.Yfojtmclose el corsé y dejando caer 
lo cami5a para que les glohes fharmants reflotml libre­
men~e. 

Pero, on c.;;Jmbio, Penud, deplora que "algunas cria­
cli:ts impúdicas sólo piensan en desnudarse desde el mis­
mo momento en que entran en escena". 
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En 1646, el rcv~t:ndo Ottonelli, on su obra uoe la 
ti isHcma moderación en el tec1iro," pretende inútilmente 
luchcl'r co11fUJ las actrices que ap.;¡recen en escena cubior .. 
tas tan s61o con una tnmsporente camisa, que los hi:;to­
riadores ar.tuoles han resish·c¡do como el fopless o el 
monokini de aquella época. 

En la segunda mitad de 1800, esta vez sobre las 
r:usteras tablas de ¡a Comedia Francesa, la actriz Edile 
Riquer inte1pretó el papel de Madama Tcllien con un 
vestido no solamente cscotndísin1o sino más tremsparen .. 
te que el agua. El público, primero nt6nito, y luego 
deslumbrado, admiró con éxtasis las bellezas físicas da 
fa actriz. 

Firmin Gernier, el famoso director francés, e'1 
"Fausto," de Goethe, presentó a Margcu ita, en Ja escena 
del sueño, comple1tlmente desnuda. Esto ocurrió en 1911, 
año tan1bien en que los dos jóvenes pro,agon1stas del 
dram(.J de tenorm.und, "Pacifique," opt~recen desnudas 
durcmte casi tod\.'1 la acción escénica. 

Unas años clespu0s, Eclwige Feuillere harét lo propio 
en "!..a Aventura c1el l'ey Pausole," comedir..l inspirada 
en la novela de Pierre LoYi.. Y l.lnos aftor. m&s t-arde, Jean­
r.ouis Borrault hará red~cr clcznuda a la intérprete de 
"Mdatesta," de Montherland. 

Y en estos mismos tlía5, en lcJ obra sensacional de 
Peter VVei!is, '~Marcit-Sade," Cnrlota Cordcry y otros per­
son~ies de la obra, incluídos olgu¡,os mo:6tuiinos, se 
presentan dc~;nudos una y otra vez. 

También Estados Unidos e lng!t1tena han apo• fado 
!:011 sus re5pectivas inidc!~'ivfJs el t.\esnudo femenino en 
fa escena fcafml culta. ~:n Nueva Yorfc, al represenforsc 
el drama hist6rlco "The goíden !dx," durcmtn el segu11do 
actrJ el emperci'dor Tibe1io f.s ordona desnudor.se a una 
bcll~::~ esduvo, que pmzonificoru la actriz cle origen grie­
go Avrr.J Petrides. 

Y loudres vlo, en el drmnr.J "Thc matal flofer blos· 
som," una escena en quo un tilintor lleva a ce~bo su obrr.1 
con una modelo vestida ck;l nad~ 
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Lo mé!s curioso de todo es que lcm CJdrice3 no son, 
casi en su ~otr1Hclcu1, pt~rUdarios del ~op!Gss o cld sfripm 
tease, que juzgan con verdadero desp1ecio Consideran 
ellas que, ctl deSnudarse Gi1 escent•, no son ellos las que 
lo hacen, sino los persontijes que ropresentcm. 

Se trc.1ta, conUnúon, de un acto intcrpretc~tivo señu .. 
lado en la obu:1 teatral (o el guión cinematográfico en 
su caso}, scmejt.mte a cualquier otra indicación expreso 
Por ejemplo, si la obru preve un persotmie jorobodo, lu 
actriz o el ador r¡ue tengan que encarnarlo tienen que 
aparecer jo1obados Lo inten~sanh1, afirman, es que la 
interpreiación sea bueno, eficiente, de buen gusto de im­
pecctbl~ calidad arlis?ica 

"Aunque una se pres~o1nte dnsnuda en escena --ha 
dkho Rommy Sdmeider, lc1 dulce Sisi de los películas­
lo importante es conservar la personuHclcJd y el misterio 
de la mujer" 

En definitiva, el desnudo femenino no es ofensivo 
en :;Í mismo. Depende de la ar.titud o del talenlo inter­
t:¡ratativo Lo qun ofende es la vu!gruidacl, esté o no 
vesticlc1 unc1 mujer. l.a naturc!lidocl contribuye a graduar 
los efectos probables del desnudo femenino en las men~ 
tes desprevenidas. La cultur" es un antidoto ele la ma­
licia. 
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Se 'iende, sin emht!lrgo, que lo asimilación del des­
nudo f~menino C!.i un t~mblcma complejo, condicionado 
r.t mudws fa.c~or.es esph itw:1fes y materiales. Retuérdese 
que se condenó por obscanit!ad C1 Gino lollobrígidC1 y 
Sofía toren, LH:us,nda.1s de oxceclerze en la demostración 
de sus secretos lo suspicacia sue!e ser más rápida que 
1:11 Clt~a o l,;:rho mismo. El strip-taaso e¡ecutado por la 
h1quieh:1n~e Gina delcmte de un seminCírista, sobrino de 
un An:ohispo, en ia película "Los muilecas," ha ~novo­
cado lct ktt de lw; g<H~tes .:-. .u ropa:dos en cuer¡~o y alma. 
"

1las Con~r~siones" de Srm Agustín no pueden llevarse a 
la p<mlolla. 

Desgfosnr Gl1 forma ¡.H·:>cisa: lo que el desnudo tiene 
o exige Ue arte, frente ti lo que b camderiza como 
trcmpa comercial r.Jdosctda a los sentimientos más bara .. 
tos y orclincu ios del hombre, he ahí lo que interesa fun­
clamentahncnte 

las Venus del Bofio y dol Milo, en con2raste con las 
cstanlpc:; eróticos El teatro ele Lenormcmd en contra. 
punto con el Crozy Hol'se. Annie GiH.:~rdot, desnudán­
dose en fa obru ele Mil!cr, "Después de la ccída", que, 
según se dice, so bctsu en la vida de la malograda Ma .. 
rifyn Momoe, no P'uedc sor io mismo que una cosa de 
burlesco, qun hut!le a alcohol, sudor y es fócil asociar 
a los ojos saltones do Ja viriHclod exacerbada 

El problema es dificil, repe11imos. Pero, como quie­
i"\.1 '!Oe S<)tl, lo ckr~o es quo el desnudo, pcm:ial o total, 
e5 viejo en In histeria del mundo. V no cc1be que en 
es1a época nos esccmdo!ic:cmos por él. En c~mbio, con­
viene es~obleccrlo escrupu1o~~mente, a fin de no con­
vertirnos en cómplices do nqueHa sensuariclad que, en 
e! conret:;~to de Thomas Mann, "mszcla el placer con la 
nóus~o" y no es sino '¡scntlmenralismo odioso y pesa­
do" 

Dcsdn e!ifs punto clo vista, el cine ha venido inc:or­
porWI-tln ca:d¡;¡ vaz en mtíyor g1aclo el desnudo rn6s ba­
anto, mús postizo y más revdcH'.tor cle que, para n·wchos 
dnu:a:lv:s, él consiituye el ing¡•eciiente mé!s importante 
de lu receta cinematográfícq, 

Es po1 ello que, según los ftonces~s, una artista de 
ch10 se compone de un tercio de seK-appel, un tercio de 
publiddacl y m'l tercio cle ctu:cm~o. El talento no resulta 
lm::Jh>ponsablo, p0ro si alguien Jo posee, se lo puede ufi .. 
lh:crr. 

Desnudarse para triunfcw, pcmsco ser el grito o fa 
consigm::1 de! cine clc nu.nstro i"iempo El género horror .. 
sansur.tlidclcl se impone cada día més. 

Terminarnos con cskl!i pa(ubras de Federico FeHini, 
ron lc;s que H~S¡:'Iondc a la preguntr.~ que un pcrioclis2a le 
hidew en los siguhmtes términos: ¿Cree usted que nos 
em:.ontramos en vÍSJ:>eras de importantes trtmsformacio .. 
n0s de la moral y las c:ostumbt•es?" 

"Sí, yo r.reo -~contestó i=ellini-. Y me apresuro. 
El ejemplo del monokini, el traie do bofio que descubre 
J,Js senfJS d~ las nwbres, os IJn pequeño ejemplo, pero 
significativo. 1..,~ humcmidad se desviste, encuentra lo 
nntural, so iib01h::1 de cad<Hlt:lS, por lo demás enmohe~ 
dtkts El monokini es un pequeño hecho de la guerra 
revotudonarir.J, irrevorsible, en favor del cambio, de la 
libertad y finalmente, de la grt:Jcia de ser. Que haya 
esc6nclalo, muesfra hosta qué punto nos encontramos to .. 
dovia impre!.Jnodos de malos inciensos, hasta qué punto 
con~inut~mos p1oyedondo ideales. Ellos nos ocultan la 
reoiidad interior. Debemos buscar reemplazar en el te­
rreno de la conciencia la inocencia de la infancia y el 
júbilo animar. .. " 
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